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signo es el que está grabaclo sobre nuestra 
frente." 1 

Acabas <le oírlo: todos los mlertires buscaron 
su fuerza en b señal <le la cruz. Y ¿ habrían 
buscádola en la nada 1 ¿ Y ese gran Emperador 
por el que murieron les habria <lejaclo cu un, 
incurable ilusion? Si álguien lo cree, que aduz. 
ca sus pruebas. 

l Frn.tres, sororcs, filii, patrcs, et qucecumquo m:i.trJ 
loco mihi cstis, vidctc et vobis ca vete, ne diligenlcr nni· 
mackertite, qualis cst Impern.lor ille, cujus Cbaractertm 
habcmus, et quali forma. in fronte signati suruus. (!bid.) 

CARTA DUODÉCIMA. 

.Dicitmbre j. 

Xeeesida.d pcrpetun. do la serial llo 1n. cruz pnro. obtener la 
fuerza.. -Recomcndacion y práctica de los jefes de ll\ lu
cb& es.piritua.1.-Signo de fa cruz en las tentaciones. -
En la. muerte.-Ejemplo do los mG.rlires.-De los ver
daderos crisli1mos que fallecen ele muerte naturnl.-Lo::1 
moribundos haciéndose signar por sus hermanos con la 
cruz . 

Q"GERIDO FEDERICO: 

La señal de la cruz no ha perdido nada, ni <le 
ru poder ni <le su necesidad. Verdad es que los 
tiranos han muerto y se han dcmlido los anfi
tcatrns: que la señal de la cruz 'l'Cnció á los unos 
é hizo derrumbarse á los otros; pero si los segun
dos no pueden volver:!. levantarse, los primero~ 
de tiempo en tiempo salen de sus tumbas. La 
raza ele los Nerones no se ha cxtinguiclo toda
vta; el más temible es el que cst:!. por venir. 
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Con un furor antiguo los c¡ue han a¡iarecido 
despues de los Césares han diezmado :\ los cris
tianos, esa raza inmortal, raza condenada á la 
muerte, como dice Tertuliano, e:cpedituin 111orti 
genus. Lo que hicieron ayer en Occidente, que 
hacen hoy en Oriente, pueden repetirlo mañana 
por do quiera que reinen. Aviso para los com
batientes; que ninguno olvide la fuente de don
lle mana la fuerza. 

Miéntras ese momento llega, acuérdate, que
rielo ami:;o, que tambien la paz tiene sus már
tires, l,abct et pn:c martyres s,ws. i Quién es el 
hombre que no llem en si mismo uno 6 muchos 
Nerones 1 l Uuenta por venturá en su vida un 
dia, 6 al ménos una hora en que no tenga que 
combatir? Mas ¡qué digo? Veinte veces al dia 
se presentan :\ sns miradas objetos seductores 
. ' 
1mp~rtunan su alma malos pensamientos, y sus 
sentidos revelados invitan tí su corazou á cobar 
des traiciones. ¡ Oh, y cuánta fuerza necesita! 

¡Dónde la encontrará? En la señal de la cruz. 
El testimonio de los siglos, la experienci:1 de los 
veteranos y de los reclutas de la virtud, atesti
guan hoy como ayer, el soberano poder del sig
no divino, para disipar los encantos seductores , 

arrojar los malos pensamientos y reprimir los 
movimientos de la concupiscencia. 

Escucha á Prudencio, cantor de los márti
res, que conoció los detalles ele sus triunfos al 
mismo tiempo que el secreto de sus victorias: 

• "Cuando cediendo á la invitaciou del sueño, 
• busques tu casto lecho, haz la sei,al de la cruz 

sobre tu frente y sobre tu corazon. La cruz te 
preservará de todo pecado: ante ella huinin los 
poderes de las:tinieblas; santificada el alma por 
este signo, no tiene por qu6 vacilar." 1 

Escucha :l. los jefes ele! cteruo combate. Gran
des geuios y graneles santos, consumados en el 
arte de la guerra espiritual que se llama asce
tismo :l. una ·voz recomiendan á los soldaclos 

' cristianos el uso de la sef,al de la cruz. "i Sien-
tes, dice San Crisóstomo, que el corazon se te 

Fnc, cum vo<:ante eomno 
Cast.um petis cubile, 
Frontem locumque cordis 
Crucis figura. signct: 
Crux pell,t omnc crimen, 
}~ugiunt crucem te1,ebrre. 
Tali dicat~ signo 
:Mcns ftnctun.re nescit. 

_,tpud. S. G,39. Turon., lib. l, Mirae11l. 1 c. 100. 
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inflama 1 Haz la señal de la crnz, y al inst 
la cólera se disipará como el humo." 1 

San Agustín: "i Intenta Amaleo, vuestm 
enemigo, cerraros el paso ó impedir nue avwi, 

, > 1 'l 
ceis , mcecl la señal de la cruz y quedará ven-
~1clo,,, ~ 

. El gran servid r de Dios, :::llárcos, que pr 
.JO al empcraclor Leon la hora de su muerte· 
"He conocido por mi propia experiencia ,¡tte ~ 
señal de la cruz aplaca las trrrbaciones interio
res, Y procura la salucl del alma. Luego que 111 

hace la señal de la cruz, obra fa gracia; 't la 
rarne, como el cornzon, se tranquilizan."" 

San Máximo de Turin: "De la señal de la 
cruz debemos esperar la euracibn de nuestru 
heritlas. Si el veneno ele la avaricia corre por 
nuestras venas, hagamos la señal ele la cruz y 

1 Si su_ccc~di cor tuum senseris, poctus continuo signa. 
culo crucis s1gnato, et _ira. illico tanquam pulvis dissipabi• 
tur. (In .lfatth., JJom. 88.) 

'' s· d · ~- 1 a ver~arms Amalecit::. iter intercludcrc atque im· 
perure cona.b1tur, pro rcvcreutissima. e.densiono brnchit-
1·um ejusdem crucis inili~io superetur. (Lib. L. llomiL, 
llomil. 20.) 

3 _Statim post signum crucis, gratia sic operatur: sed&t 
omnia, membra paritcr et cor. (Biblioth. PP., t, Y.) 

¡.;g 

frá urrojatlo. Si nos pic,i el eseorpion tlel <lc
leitc, recurramos al mismo medio y qucdarémos 
curados. Si groseros pensamicutos terrestres 
procuran mancharnos, volvamos á hacer la se
ñal de la cruz, y vivamos con la Yida divillll." 1 

San Bemardo: "¿ Quién es el hombre bab
tante clueiío de sus pensamientos, pam no teurr 
nunca ningunos im1mros 1 Pero es preciso re
primir en el acto sus ataques, p:J.rn vencer al 
enemigos en el mismo punto en que espernba 
triunfar, y el infalible medio ele conseguirlo es 

la seiíal ele la cruz." ' 
San Pedro Damian: "Si sentís nacer en vues

tra alma un mal pensamiento, hacetl desde lue
go con el pulgar la señal de la cruz, y estad se
guros de que desaparecen\." 3 

El piadoso Ecberto: "Natla es más eficaz 
_que h señal de la cruz para disipar las tenta
ciones, aun las más vergonzosas."• 

1 Ápud S. Ambr., ur. 5ó. 
2 De pa,sion. Dom,, c. XIX, n. W. 
3 Cum pnsam tibimet cogitationcm essc pcrscnscri", 

utento pollice protinus cor tuum signare festines, cerlus, 
etc. ( [1¡3tit. mona,l.) 

4 Signo crueiS nihil cfficacius a.d lurpcs cffuga.ndas tcu~ 
l&tiones." ( Lib. viar. Dom,, c. XXI.) 
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Reasumiendo todos estos testimonios: "C 
quiera que sea la tentacion que nos agobie, e°' 
cluye San Gregario do Tours, es necesario re 
lerla; pero esto debe hacerse no cobarde s· 
valerosamente, con la señal de la cruz en 
frente ó sobre el pecho." 1 

Si fuera preciso, mil hechos podrian conm, 
mar lo que acabas ele oir; mas uno solo bast 
y es la revelacion con que füé favorecido un san, 

to religioso llamado Po.trocla, y por la que Ditw 
Je hizo ver el soberano poder de lo. señal ele 
cruz contra las tentaciones. 

Un clia el demonio, trasform:indose en án~ 
de luz, se presentó al venerable abad. Come 
con palabras llenas de astucia á aconsejarle q 

abandonase la soledad y Yolviese al mundo. 
ro el hombre de Dios, sintiendo al punto co 
por sus venas un fuego pestilente, se prostern6 
y oró con todo fervor, pidiendo al Señor se · 
ciese su voluntad. Su oracion fué escuch 
Otro ángel se le apareció y le dijo: "Si quie 
conocer el muuclo, sube sobre esa columna yv 
rás lo que cs." 

1 Virilite1· et non tepide signum, rel fronti, rel pedori 
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Caído en éxtasis el piadoso solitario, creyó 
tener delante de sí una columna de una altura. 
prodigiosa sobre la que subió. Desde ella ,e 
homicidios, robos, asesinatos, fornicaciones y los 
más grandes crímenes _del universo. "¡Ay! es
clama al descender, ¡ay, Señor! no, no permitas 
qno me! rn yo jamas á encontrarme entre tan
tas abominaciones." 

Entónccs le dijo el ángel: "Cesa, pues, de 
echnr de ménos el mundo, temeroso de 'que pe
rezcas con él. Vete más bien á tu oratorio :l. ro• 
gnr al Señor te hago. encontrar un apoyo en me
dio de las pruebas de tu peregrinacion." Así lo 
hizo y encontró la señal de la cruz esculpida 
sobre un ladrillo. Comprcnclió el don de Dios, 
y comprendió que ese signo era la fortaleza in
expugnable contra las tentaciones.'1 

Mártir de la guerra ó de la paz es el hombre 
durante su vido.. l Q.uó cosa es la muerte 1 Mira 
i ese enfermo preso. del dolor, abandonado de 
todos, ó rodeado de amigos y parientes que na
da pueden hacer por él. Detras de él, el tiempo 
que huye; delante, lo. eternidad que avanza y 

• 
salut&re auperponas. ( Ubi ,upra. ) 1 Gre¡. Turon,, Vit. part., c. IX. 

11-LA Sir.u, 111 a t&n. 
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por le. que se siente arrebatar sin que ninguni 
fuerza. humana. sea. capaz de detener la partida 
ó de endulzar las agonias del viaje. 

Ese enfermo eres tú, querido amigo, soy y~ 
es todo hombre, rico ó pobre, súbclito ó mon:ir, 
ca. Si durante los combates de la vida tenem 
necesidad ,de luz, de fuerza, de consuelo y dt 
esperanza, dime, en las luchas decisivas de la 
muerte ¡ no tendrémos necesidad, mil veces m. 

yor, de todo ello? Pt1es bien, la señal de la c1111 
es ese todo. Bajo este nuevo aspecto fuó queii, 
da á. nuestros abuelos y debe serlo para nose; 

tros. 
Como los m:lrtires al marchar al último com 

bate no dejaban nunca de fortificarse con fa 
ñal de la cruz, ele la misma manera los cris · 
nos de los siglos pasados recurrían sin cesar 
mismo signo para endulzar los dolores y san 
ficar su muerte. Citemos algunos ejemplos. 

Hablando S_an Gregorio Nacianceno de 
querida hermana. Santa Marina, á. Jo, que · 
tió en sus últimos momentos, se explica 1181 

"Ella decía: Señor, para poner al enemigo 
fuga y proteger la vidii de los que os temen, 1 
habeis concedido la Eeñal de la cruz, Y al P. 
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11111cia.r estas palabras, hacia el eigno adore.ble 
iobre sus ojos, sus labios y su corazon." 1 

San Gregorio Nacianceno, su ilustre herma
no, desafiando al demonio, exclamaba: "Si te 
atreves á atacarme en el momento de mi muer 
te, cuídate, porque te haré huir con solo la se
ñal de la cruz." ' 

:.l.luy á menudo los primeros cristianos, en vez 
de hacerla con la mano, ya próximos á. morir, 
la formulaban extendiendo los brazos. A esto 
llamaban el sacrificio de la tarde, sacrificiui,i 

,:esperti1m1n. A esta manera ele hacer la señal 
dela cruz en los nltimos momentos, aplicaba Ar
nobio las palabras del salmista: La elevacionde 
mis manos, es mi sacrj/icio 1:espert-ino. Y agre
ga: "En el momento de la muerte nos encontra
mos realmente en el sacrificio de la tarde, y nues
tra atencion debe consistir en elevar nuestras 
manos en cruz, para regocijarnos con e 1 Salvador 
Jesus, por el momento en que vamos :í El."' 

.1 Tn ad hostis perniciem et Titoo nostroo sccuritatem de
di!lti signum metuentibus te, notam sancho crucis, reterne 
Dcus. Ilrec diecns oculis, et ori1 et cordi, crucis signum 
tppoguit ( Vit. S. Mare.) 

!! Carm. 22. 
3 Tu.ne cnim in sacrificio ycspertino sumua. lbi cst tot1:1, 
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En tal actitud murió Pablo, patriarca del 
sierto, y en ella fné encontrado San Antonio. 

Di6 el mismo espectáculo San Pacomio 
"Próximo á morir, dice el autor de su vida, 
armó con la señal de la cruz, vió con gran 
gría un ángel que se dirigia á él, y entregó 
alma santa á Dios." 2 

De la misma rnanern murió San Ambros· 
" El último dia de su vida, escribe el padre Pa 
lino, desde _carca de las once, hasta el mome 
en que exhaló el alma, oró con las manos 
tendidas, en forma de cruz." 3 

De Milan pasemos á Constmüinopla. 
templa á otro obispo que va á morir. San E 
tiquio, dice un historiaclor, fu6 acometido á 

meclia noche de una fiebre violenta. Perma 

nost.rre cogitationis -ponenda iutcntio, ut levantes man 
no!tra.s, in signo crucis dum ad Dominum 1,crgirou3, 
tnlcmur in Christo J C!l,.U. ( la p1J. 14.0.) 

1 Introgressmi spcluncam, Yidit genibus complic 
erecta cervice, c:itensisque in nlturu manibus, corpus e1 
nime. ( S. Hier,., De vil. S. Paul.) 

:l Vida de San Pacomio. c. LIII. 
3 Eodem tompore quo migro.vit all Dominum, nb h 

circiter undccima diei, usque ad illam horam qua. 
iit F-piritum, expnnsis mnnibus in m.odum oruei¡ on, 
( P•~lin., In ¡·;;, $, Amir,) 
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eió en ese estado siete dias, no ceaando de orar 
y de fortificarse por la señal de la cruz." 1 

Concluyamos nuestro viaje por Francia, y 
&Sistamos á fo muerte de algunos de nuestros 
reyes. Detengámonos en Aix-la-Ch;pelle, para 
ver morir al gran emperador. "Al dia siguien
te, dice un obispo, testigo otnlar, Carlomagno, 
sabicnclo lo que dcbia suceder, extendió la mano 
dereclm, tanto cuanto pudo, é hizo la señal de 
la cruz sobre la frente, sobre el pecho y sobre 
todo el cuerpo."' Así debia morir ese grande 
hombre. 

Contcmpb á su hijo, Luis el Piadoso. "Ha
biendo arreglado sus negocios y hecho sus reco
mendaciones, ordenó que se recitase cerca de él 
el oficio de la noche, y que se le colocase en el pe
cho una reliauia de la verdadera cruz. Durante • 
cito tanto cuanto sus fuerzas se lo permitieron, , 
hizo h señal de la cmz sobre su frente y sobre 

1 V chcmenti febre circa mcdiam noctcm corrcptus est: 
atque itó. mansitseptem dies, assidue prccibus incumbcns, 
eeque signo crueis manicns. ( Apud Sur. 2 Jul.) 

2 In crastinum vero luce adveniente, sciens c¡uod factu
t'IIS er:it, extenso manu dextra, virtutc, c¡na poterat, sig
numsanctre crucis fronti impressit, et super pectus et omue 
corpus consignavit. ( Mhegan., De Gesti.s Ludo v. Impcr,) 
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• su corazon, y cuando estaba muy fatigado, rogt 
á. su hermano que continuase." 1 

Hablemos de uno de los sucesores mas dig
nos del trono, del buen rey Roberto. En los úl
timos días de su vida no cesab,1 de llamar en 11 

ayuda, con el gesto y con la voz, á los santm 
del paraíso, fortificándose continuamente CIJII 

la señal de la cruz sobre la frente, ojos, naricei, 
labios, garganta y oido, en memoria de la En
carnacion del Señor, de su Natividad, Pasio~ 
Resurreccion y Ascension, y del Espíritu San
to. Tal fué, durante toda su vida, la costumblt 
de este príncipe, que voluntariamente no de~ 
de tener consigo el agua bendita. ' 

1 His pernet.is et dictis, prrecepit ut ante se celebraro
tur vigiliro nocturno, et ligno snnote crucia pectus monin
tur; et quamdiu valebat manu propria. to.m frontem quu 
pectus eodem signo.culo insignibat. Si qu1mdo lassabetur 
per msnus fratris eui notu id fi.eri poscebat. (.Apud Grd
rer, lib. IV, c. XXVI, p. 618.) 

2_ Dei sanctis in o.uxilium suum venire, voce, siris, iJ. 
desmenter oraba.t, muniens se semper in fronte et oculli. 
naribus et labiis, gutt.ure et auribus, per signum sancta 
crucis, memoria. Dominicre incarnationis, uativito.tis, pu
sionis, rcsurrectionis1 et o.scensionis et Spiritus st1.ncti. n .. 
buit hoc ex more in vitn.; cuí numquam defuit voluutate 
aqua bentdict&. ( Hel¡ald., in Epitom. 11it llo6trt.) 

1~7 

Citemos o.ún á Luis el Gordo. Próximo l!. mo• 
rir, hizo extender por tierra un tapete y sobre él 
ceniza, en forma de cruz. Colocado por sus ofi· 
ciales en ese lecho, que recordaba al del Rey del 
Calvario, no dejó de hacer la señal de la cruz 
hasta exhalar el último suspiro. 1 En que mue
ra un rey como Dios, ihayal~o que desdore! Lo 
que desdora es morir, sin comprender la muer
te, con la insensibilidad de la bestia. 

Has visto que los mártires, temerosos de no 
poder hacer por si mismos el signo de la fuerza 
ántes de morir, dejaban que lo hicieran sus her
manos; lo mismo pasaba con nuestros abuelos 
que morian de muerte natural. Ademas del 
ejemplo de Luis el Piadoso, que acabas de leer, 
voy á recordarte otros, tomados de lo.s primeros 
siglos, para así demostrarte la perpetuidad de 

la tradicion. 
San Cenobio, amigo intimo de San Agustín, 

á. punto de terminar su bella vida por una muer
te preciosa, levantó la. mano ti hizo la señal de 
la cruz sobre todas las personas que le rodeaban. 
Rogó en seguida á. los obispos, que con sus ma-

1 Ortt,or, p. 617. 
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nos consagradas, hicieran el signo ele 111 fuerza, Lo MS visto, Jo mismo en la vida que en In. 
de la e,peranza y do la salud. 1 muerte, la señal de la. cruz fuá en tiempo do 

Del lecho ele un sacerdote pasemos al ele u nuestros abuelos el medio empleado constante
simple fiel. lllim á una hija amante que as· mente para obtel)er para eJlas y para los domas, 
á su tierna é ilustro madre. Hoy la mayor par luz, fuerza, resignacion, valor y esperanza. ¡ Qué 
te se contentan con dar á sus mas queridos e11-< cosa tan grande es la señal de la cruz, excla-
fermos cuiclados materiales, y aun se reproc maba, con razon, un testigo de sus admirables 
rian no observar cuidadosamente las meno efectos: 1lfagna res signum crucis. 1 Mañana 
prescripciones del medico; pero t la asistenc· verémos su eficacia en un nuevo órdcn tle cosas. 
cristiana? ¡las prescripciones del Divino Illé<li- , 
co y de la Igl~sia, nuestra Madre 1 A los cuida-
dos mas solícitos, nuestros abuelos, mas inteli
gentes y mejores que nosotros, añadían los re
medios del alma. 

En Bethlem, Santa Paula la ilustre, descen
diente de los Fabios, va á morir. A sn lado está 
Eustoquia, hija cligna do tal madre. i Qué hace 
aquel ángel de ternura 1 No cesaba, dice San 
Gerónimo, de hacer ll\ señal de la cruz sobre los 
labios y el pecho de su madre, esforzápdose en 
endulzar sus sufrimientos por la impresion del 
signo consolador. 2 

1 Elevn.t::i. n.liquantulnm m::i.nu onmes bcncdixit, rogavit• 
que a.datn.ntes episcopos, ut s:mctissimis suis m:i.nibus eum 
crucis signo communirent. ( Aj,ud Sur. 2,; m:iü.J 

2 Eustochium Paulm matria os atoma.chumque eignab.a.t, 

tt.matris_Q,.olorcm crucis imprcssionc nitei.,atur lcnire. ( in 
Epii,pi,. •1'aulre.) 

l 8. Elig., D, rectitud1 cattch., tlc. 1 inur op S. Au:,., t. YI. 
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CARTA DÉCIMATERCERA. 

Diciembre 8. 

Efectos de 1&. seilal de la. cruz en el 6rden temporal.-C 
las enfermedades, y ah-ja. cuanto puedo dni'Iarno-a. 
Vuelve lo. -visto.§. los ciegos, el oido a los sordos, la 
le.bra. "los mudoa, el uso de los miembros á los cojoe 
paralíticos, cura las otras enfermedades y resucitn. 6 
muertos. 

Mendigo·e1 hombre en el órden espiritual, 
lo es m6nos en el temporal: su alma, lo mis 
que su cuerpo, no viven mas que de limos 
Entre los bienes necesarios al cuerpo, hay 
en particular, querido amigo, que voy á se 
larte: la salud y la seguridad, y la señal de 
cruz procura eficazmente una y otra. 

La salud. El Verbo Eterno es la vida vi · 
te y vivificante. Hablando de Él, cuando 
venab& ¡utre los hombres, el Evangelio 
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decia estas palabras, tan dignas como sublimes: 
"Salia de Él una virtud que curaba todas las 
enfermedades: Virtus de illo exibat et sanabat 
011mes." Y la historia nos enseña que estas pa
labras se aplican en toda su extension á la se 
ñal de la cruz . 

Está perfectamente probado que los prime
ros cristianos se sirvieron de la señal de la cruz 
para etl'.rar todas las enfermedades. San Cirilo 
y San Juan Crisóstomo, uno patriarca de J eru
salem y otro de Constantinopla, aseguran de un 
modo positivo, que en su época la señal de la 
cruz, como en los tiempos do sus antecesores, 
la señal de la cruz continuaba curando bs en
fermedades y las mordecluras de las bestias fe

roces. 1 

Lleguemos :l. las pruebas. Todos los sentidos 
del hombre están sujetos á las enfermedades: 
comencemos por el más noble, la vista. Si en 
lugar tle palidecer continuamente sobre los au
tores paganos, los jóvenes estudiaran algunas 
veces los actos de los mirtires, habrían visto en 
los de San Lorenzo, el brillante milagro que 

l Iloc signum ad hodicrum dicm curat morbo•. ( Cattth., 
IJII; 8. Cbry,., In Math., Ilom. Si.) 

r 
r 
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hMta hoy c&nta la Iglesia, qui per.tignum 
cis creeos illmninai~t. 

El ilustre archidiácono de Roma entró :\ 
casa de un cristiano, allí se encontraba el cie 
Crescencio, que clen-amando abundantes lágri
mas, se abmzó á las rodillas del santo, y le dij 
"Poned vuestr&s manos sobre mis ojos, pllll 
que vea." El bienaventurado Lorenzo, prof 
damento conmovido, le contestó: "Quo nu 
tro Señor Jesus, que abrió los ojos al ciego dt 
nacimiento, os dé la luz." Hizo al mismo tiem 
po la señal de la cruz sobro los ojos de Cresce& 
cio, que vió la luz, y al bienav¡,nturado Lorem 
zo, como lo habia deseado. 1 

El sabio Teodoreto, cuenta de·su propia ma, 

drc lo que sigue: "Tenia mi madre, .en un oj~ 
una enfermedad que desafiaba todos los recurS<J 
de la medicina. En V'ano se ojearon todos 
,olúmenes y se consultó á los viejos autoroa 
ninguno daba remedio aplicable á aquel ma~ 
En esas estábamos, cuando una amiga de mi 
madre fué á verla. Le habló de un hombre de 
Dios, llamado Pedro, refiriéndole un milagro he
cho por él. La mujer del gobernador de Oric¡¡-

1 A.pud Sur., 10 aug. 
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le, le dijo, tenia la misma enfermeclad que vos, 
se dirigió ,á Pedro, que es de Pérgamo, y la ha 
eurado, orancló por ella y hae,endo la señal de 
i& Cl'UZ, 

"Mi madre, sin perder un instante, busca el 
llllmbre de Dios, se a,rroja á sus plantas y le con
jura á que la cure. No soy, le contestó, mas que 
1lll pobre pecador, y estoy muy distante de tener 
cerca de Dios el poder que me suponeis. Redo
bla mi madre sns lágrimas y súplicas, protestan
do ¡¡ue no lo dejará ~ntes de quedar curada. 

"Dios, volvió á decirle, es el médico de estos 
males: 1 escucha n, los que creen en Él, y os es
cuchará á vos misma, no por mis méritos, sino 
por vuestra fé. Si la teneis sincera, verdadera, 
pum y sin vacilacion, haciendo á un lado los 
médico3 y los meclicamentos, ¡iceptad el reme
dio que os da Dios. Al pronunciar estas pah
bras, extendió las manos s,obrc el ojo, hizo la 
señal de la. cruz, y el mal quedó cnrado." ' 

1 E1 santo razonaba como Ambrosio Paré, el pn.drc de 
la cirujfa fru.ncesn.: Yo le curaba, y Dios le sant. 

2 H:::ec cum dixisset, manum imposuit aculo, et rnlutm.~ 
ns crucis si¡no facto mot"'bum u.pulit. (IIi,t, SS. P11tr. :'n 
P11ro.) 
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Hechos más cercanos van á demo~tra.rte, q 
en el trascurso de los siglos la señal de la c 
no ha dejado de ser el mejor oculista. San Eloi, 
obispo de Noyon, atravesando uno de los pue 
tes de Paris curó á un ciego, que en lugar da 
una limosna le pidió, que hiciera la señal de 
cruz sobre sus ojos. 1 

Un milagro análogo se operó en la vida 
San Frobert, abad de un monasterio cerca 
Troycs, en Champagne. Era alin niño, cuand. 
su madre, ciega hacia muchos años, le tomó w. 
bre sus rodillas; clespucs, besándole y acarici:!.n, 
dole, le rogó que hiciera sobre sus ojos la señal 
de la cruz. Se rehusó primero el jóvcn san• 
to; pero cediendo á fas maternales instanciai, 
invocó el nombre del Señor, hizo la señal de 
la cruz, y al instante recobró su madre ~ 
vista. ' 

En la vida de San Bernárclo Mabillon, cita 
más de treinta ciegos, de toda celad y condicion; 
en Francia, A' ,mania é Italia, que fueron cu• 
rados en prest ,, cia de reyes y grandes señore~ 

Vida del san~v po ,· S. Ouen, obispo de Roum, c. :X.XIX. 
2 Vida en el 3 1 de Diciembre. 
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,or medio de la señal de la cruz, que sobre elloa 
)¡jzo el .taumaturgo de Clairvaux. 1 

Pasemos de la vista al oido y á los otros sen
tidos. Como el mismo nuestro Señor J esncristo, 
}& señal de la cruz bace oir á los sordos y ha
blar á ]os mudos. Estamos en meclio de la gran 
Roma, en el palacio del prc{ecto, y ante noso
tros se encuentra un jóven y brillante oficial, 
llamado Sebastian. Aunque este nombre no se 
pronuncia ll'llnca en los colegios, puedes hacer 

811ber á tus camaradas, que San Sebastian era 
comandante de la primera cohorte pretoriana, 
bajo Diocleciano, ó lo que es lo mismo en len
guaje moderno, era coronel de un regimiento de 
la guardia imperial. 

Do.tado de una elocuencia igual á su intrepi
dez, empleaba los dones que Dios le babia da
do en animar á los mártires que llevaban dia-

' ria.mente al pretorio. Un dia Zoe, mujer del 
prefecto de Roma, que estaba muda hacia seis 
años tuvo la dicha de asistirá uno de esos dis-

' cursos. Aunque pagana, quedó tan conmovida, 
que se arrojó á las rodillas del santo, dando á 

entender por señas que deseaba ser curada. Se 

1 T. JI. 

.. 

• 



! 
~ 

• '-.... 

' 

176 

hizo comprender, y hecha la señal de la cruz 
brc la boca, Je volvió al instante la palabra, 
el uso que de ella hizo fué pedir el bautismo, 

Les seguirás diciendo, que por el mismo si
0 

el inmortal abacl de Clairvaux, San Bermnl 
curó una multitud de sonlos y de mudos. En 
Jonia, á una jóven,•sorda hacia muchos años; 
Bourlemont, á un niño sordo-mudo de nacimi 
to · en Bale :'L" un sordo· en Metz, á un sortl ' ' ' . delante de una multitud inmensa; en Constanz 
Spira y Maestrich, á sordos y mudos; en Troy 
á una jóven coja y muda, en presencia del 
obispos Geoffroi ele Laugres y Enrique ele T 
yes; y por último, en Clairvaux, ,\ un niño sor 
do-mudo, que esperaba su llegada hacia q_u' 
ce clias. ' 

Mi6utras que el mismo santo estaba en Spi 
doncle operaba muchas curaciones milagro 
llegó Anselmo, obispo ele Havelsperg, enfe 
de la garganta, de moclo que apénas podía d 
glutir y hablar. A ml tambien deberíais cum 
dijo San Bernardo. Si tuviérais tan'ta f6 como 
las buenas mujeres, le respodió agradablemen 

l Act. de S. Seba,t. 
~ 2 :Mabillqn.1 ubi 111pra. 

177 

eJ s>1nto abad, quizá 1iodria yo haceros el mis
mo servicio. Si mi fé no basta, contestó el obis
po, que fa vuestra me clll'e. El sa~to le tocó, 
haciendo la señal de fa cruz, y al instante el 
dolor y la hinchazon desaparecieron. 1 

ExtencliLlo por todo el cuerpo el sentido clel 
tacto, es el que presenta mayor superficie á los 
ataques de la enfermedad. ¡ Cómo detallar los 
males mas dolorosos, los unos que los otros, á 

que está expuesto? Sin embargo, por nm~ero
sos que sean, es consolador pensar, que mngu
no escapa al saludable poder de la señal de la 
cruz. En su virtucl se reconoce á Aq_uel que cu 
rab, toda clase de enfermedad entre el pueblo, 
oninen languorem in populo. 

Uno de los obispos mas santos y amables que 
han gobernado la clióccsis de Paris, San German, 
iba un dia á hacer una visita á su digno colega 
San Hilario de Potiets. A su paso encontró dos 
hombres, que con gran trabajo llevaban á, u_na 
pobre mujer, muda y coja. Apénas el santo hizo 
iobrc ella fa scfütl de l:1 cruz, recobró en el ac-

1 Signnvit cum Pntcr ....... et confinuo Uolor omnisqua 
tumor abscessit. ( Vitq lib. VI, c. Y, n. l'J.) 

12 . -LA SEfAL DE LA CiLU:ll, 
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to el uso de la palabra y de las piernas. Trea 
días despues pudo ir á dar las gracias á su be
nefactor. 1 

El mismo milagro fué observado por San Eu. 
ti mio, archimandrista de Palestina: Téberon 
hijo del gobernador de los Sarracenos de Ara'. 
bia, estaba paralitico de la mitad del cuerpo 
desde los primeros años de su niñez. Habiendo 
oido hablar del santo abad, se hizo llevar á é~ 

acompañado de su padre y de un gmn número 
de bárbaros. El santo hizo la señal ele la cruz 
sobre Téberon, y al instante quedó sano. Esta 
curacion fué seguida de la conversion, no solo 
del hijo y ele! padre, sino de todos los Sarrace
nos, compañeros do su viaje y testigos del mi
lagro.' 

Mucho tiempo elespues, San Vicente Ferrer , 
operaba en Francia el mismo milagro que habia 
regocijado al Oriente. Estando en Nantes le , 
llevaron á un jóven, atacado ele parálisis hacia 
ocho años, para que le diese su benclicion. No 
tengo oro ni plata, dijo el santo al enfermo; per() 

1 Ut aignum sanctro crucis expressit, confestim omnis 
Tigor per membra. diffunditur. ( Vt'ta, c. XLVI.) 

2 Fleury, Hist, eccl., lib. XXIV, n. 28. 

rue•o :l. nuestro Señor que os concec1a la salud 
dei°alma y del cuerpo. Al punto el paralítico 
quedó enmelo, se levantó, dió las gracias debi
das á Dios y al santo, y voh-iú á su casa, sin sen
tir nada de su antiguo mal. 1 

To! es algunas veces la violencia del dolor 
que ocasiona trastornos cerebrales, y desgracia
damente priva al hijo de Adan de la razon y la 
snlucl. La señal do la cruz combate á la enfer
medad on ese atrincheramiento. Edmer, histo
riador de San Anselmo, arzobispo de Cantorbe
ry, refiere que ese santo hombre, al ir á Cluny, 
curó por medio ele la señal de la cruz á una 
mujer que había perdiclo la razon y _estaba fu· 

riosa.. 2 

San Bernado hizo lo mismo en Secbingen y 
en Colonia. En esa rtltim:1 ciudad se le presen
tó una mujer frenética desde la muerte de su 
marido y con ocasion de ell:1. La clesdicbada 
empleaba sus fuerzas contra ella n:úsma, hasta 
el punto de q ne por necesidad 111 tenian enca
denada. Inspiró al santo una gran compasion, 

1 ~Iox mu Ha cjus mcmbra cruce consignnt, et illi se sen
tit incolumis. ( Vit., lib. IV.) 

2 Vit. S. A1mlm., lib. II. 
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hizo sobre ella la señal de la cruz, y al instante 
volvieron la razon y la calma. 1 

El Verbo Redentor, á quien el Evangeliouoa 
muestra tau t\ menudo, curando las ficbros más 

obstinadas, comunicó á la señal de la cmz la 
virtucl ele operar el mismo prodigio. San Prix, 

obispo de Clcrmont en Auvcrgnc, habiendo ido 

al monasterio de Darouge en los Vosgues, en

contró al abad Amarin tan fuertemente ataca
do de una fiebre maligna, que no poclia caminar 

ni tomar más que un poco de agua. El santo 
obispo recurrió á su arma ordinaria y pagó su 

bienvenida con un milagro: hizo la señal de la 

crnz sobre el enfermo, y se levautó perfectamen
te cnrado. 2 

Tiene el mismo poclcr sobre otra enfermedad 

mucho más grave y difícil de curar que la fie

bre y la epikpsía. En la vicia de San j\falaquías, 

arzobispo de Annagh, que mnrió en Claivanx, 
San Bernardo dice: "Ántes de partir para Ro
rna, adonde iba á recibir el palio de manos del 

Papa Eugenio III, el santo arzobispo dcvoh·ió 

1 ;Uabillon, ubi 811pra, lib. IV, e, IV, n. 33. 
2 Cum vcxillum Ci"uois super rogrum febisset, protinus, 

fuguta. febrc, Etmatus &ger eurre:dt. ( Vie des SS., 2,) jan v.) 
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!& salud á un epiléptico, haciendo la señal do la, 

cruz sobre el pecho de aquel desgTaciado, qno 

ero presa de los accesos de su mal muchas ve

ces al dia." 
El mismo San Bernardo hizo un milagro se

mcjnute en favor de una jóven de Troyes, en 

Cbampagne. Tan füerte habia sido la fuerza 

del mal, qne la privó ,lel uso de la palabm. El 

santo i,bacl le impuso hts manos, hizo la señal 
de la cruz sobre ella, y al punto, llena de salud, 

habló en presencia ele los asistentes. 1 
. . 

A mi ejemplo, curad á los leprosos, habta di

cho Nuestro Señor: sus discípulos acogieron es

tas palabms, cuya virtud divina se trasmitió á 

la señal ele la cruz. San Francisco Javier llena. 

ba las Indias con el eco ele su nombre, y ese eco 

lle~ó •\ los oiclos de un leproso, qne- hacia mu• 6 < 

ehos años babia hecho grandes esfuerzos para 
su curacion. No atreviéndose :í presentarse en 

público, suplicó al santo fuera á verle. . 
Ja,·icr muy ocupatlo, no pudo obsequiar los 

deseos d~ aquel hombre; pero le envió uno de 

sus compaí1eros, con órden de preguntar tres 

1 Signn.vit eam at:itimquro locuto. est .. ( Mti.billon, ubi ,m• 

pra1 c. XIV, n. 47.} 
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veces al enfermo si crceria en el Evangelio, en 
caso de ~er curado, Si prometia abrazar fa fé 
el enviado debía hacer tres veces sobre él la se'. 
fía! de la cruz. Todo se verificó como Javier lo 
habia ordenado, y apénas hizo el leproso su Jll1), 
mesa, su cuerpo quedó limpio como si nunca 
hubiera tenido lepra. 1 

Antes ':e cont_inuar, creo deber consign:u 
aquí, qucndo amigo, una obserrncion de San 
Crisóstomo, muy aplicable á la curacion de fas 
cnf~rmedaues, ó al alejamiento de los azotes y 
acc1tlentes, por la señal de la cruz. Si ,¡ pesar 
d_e su pocler, ~ aunqne se baga con las disposi
c10nes convenientes, no cura siempre las unas 
ni aleja los otros, no es por falta de virtuu, sin~ 
po:-que es útil que seamos probados. 2 , 

Cna enformeuad no méuos cruel que blcprn y 
mucho más comun, es el cáncer, y esta, como las 
otras enfermedades humanas, no resiste al po
der de la señal do la cruz. Escucha el rclr.to que 
nos hace San Agustin, testigo ocular dd hecho: 

1 r-¡e, 1i.b. V, p. 319. 
2 )Iorbis imperans terrible est hoc nomen, et si non 

abigcrit rnorbum, non bine est quod ínfirmun sit boc no• 
mcn, uJ. quod utili1 ilt morbus. ( Ad Clllou., II, l!omil., 
IX.) 

m 
"En Cart:\go, dice, vivia una piadoslsima da

ma, ele una de las más ilustres familias de la 
ciudad, llamada Inocencia. Tenia en el seno 
un cáncer mal horrible que los médicos consi-' . deran como incurable. Es preciso 6 extraerlo 
hasta la rnfz, 6 para procurar algun consuelo al 
enfermo, emplear linimentos sin cesar, y segun 
llipócmtes, cuando la enfermedad es evidente
mente mortal, es inútil hacer sufrir al enfermo. 

"Su médico, que era amigo íntimo de la fa. 
milia, nada le ocultaba, é Inocencia estaba en
tregada á Dios por medio de la oracion, enco
mendando á él solo el cuidado de su curacion. 
Una noche al acercarse la Pascua, fué advertida 
en sueños, que acudiese al bautisterio del lado 
de las mujeres donde esperaban las catecúme
nas y que piiliera se Je hiciese la señal de la 
cruz sol1re el miembro enfermo, por la primera 
de las neófitas que se presentasen delante de 
ella. Obedeció y al instante quecló curada. 

"El médico que le habia anunciado que su 
mal ern incurable, al encontrarla perfectamen
te restablecida, se apresuró ó. preguntarle, qué 
remedio babia empleado. Ella le refirió lo su
ceclido, y entónces, con aire indiferente, y qué 

• 

" 
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hizo temer á la buena señora alguna palabra 
irrespetuosa para con Nuestro Señor, el médi 

le respondió: esperaba yo que me refiriérais al
go extraordinario, y viéndola mós y más inquie

ta, agregó: ¡qué tiene dé admirable que Jesu
cristo haya curado un c:incer, cuando resucitó 
un muerto de cuatro dias?" 1 

Nunca fné más patente un milagro: tuvo por 
testigos á los habitantes de la ciudad entera. 

Para quitar al hombre la salud y la vida, 
otras enfermedades naturales conspiran á su 
fin como los ataques de los animales feroces ó 
venenosos. El remedio para sus heridas se en
cuentra tambien en la señal de la cruz. '' El 
santo anacoreta.Falacio, escribe Teodorcto, via
jando de noche, pisó una serpiente dormida. 
Despertó el reptil lleno de furor y le hincó los 

dientes en la planta del pió. Se inclina el santo 
y lleva la mano derecha á la hel'ida; la serpiente 

se la muerde, y corre igual suerte la izquier
da que se babia empleado on auxilio de la de
recha. 

1 Quid gnnde fuit Christm~ sanare. e11.ncerum, qui qun.• 
triduanum mortuum suscita:vit? ( De Civ, Dei, lib. X..~II, 
c. VIII.) 
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"Despues de haber saciado su rabia y ca~
ole más de diez heridas, el venenoso reptil 

deslizó y fué á ocultarse á su agujero, dejan-

o • su victima presa de intolerables dolores. 
estas circunstancias más que. en ningunas 

etras el siervo de Dios creyó que no clebia re
rri~ á la medicina. Para curar sus heridas se 

ntentó con emplear los remedios de la fé: la 
ñal de fa crnz, la orncion, y el auxilio del 
nto nombre del Señor." 1 

Dueño nuestro Señor de la vida, lo es tam

hien do la muerte, y ese imperio soberano se 
encucntrn en la señal de la cruz. Hé aquí lo 
que se lee en fa vida de Santo Domingo: Pre

·caba un dia en Roma en la antigua iglesia de 

n Márcos. Entre sus oyentes se· contaba nna 

a romana llamada Guttadone qne tenia 

a gran devocion por el servidor de Dios. Para 

,¡ oir el sermon habi~ dejado gravemente 
ferrno á uno de sus hijos: ,\ su vuelta lo en

ntró muerto. 

Sin demostrar un gran dolor se hizo acoro-

1 Sed neque tune pa.ssus cet uti arte med~ca, se~ vulne• 
ribus ndhibuit soln. fidei medicamentn., cruc1sque s1gnacu

et orationcm et Dei inv,cri.tioncm. ( Im Thala::. ) 
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pañar de sus criadas y llevó al niño á ~ acmle, y con la señal de la crnz, devuelve á ◄ 
Domingo, á quien encuentra en la puerta os la salud y la vida. 1 

con vento de San Sixto, pone al niño ante t1 Comprentlerás, querido Federico, que me ht 
prosterna y derramando copiosas l:\grimai, tentado con citarte una 6 dos curaciones de 
ruega que le devueka su hijo. El Santo, m tarla enfermeclatl. Si intentara referfrtclas to-

• do á compasion, se pone de rodillas, ora s, no me bastarian inmensos volúmenes. San 
nos momentos, hace la señal de la cruz "" eustin, San Crisóstomo, San Cirilo, San Efren, • el niño, le toma por la mano, le levanta ll o • • 

0 Gregario de Niza, San Paulmo y otros cien .. 
de Yida y lo devuelve á su madre á la que ti~os de toJos los siglos, en Oriente y Occi-

l •· comienda un silencio absoluto. Pero en el at:, prueban por millares ele hechos, que el 
de su felicidad aquella dama publicó el 

0 adorable de Aquel que vino para curar r 
gro, y en breve quedó informada de él toda a enfermedad, no ha cesado de devolver la 

1 
ciudad de Roma. 1 

·,ta á los ciegos, el oido á los sorJos, la pala-1 • 

Dos siglos despues encontramos á San J :\ los mudos, la salud á los enfermos y la 
Gualberto. Este santo y noble militar "da :\ los muertos. 

• perdonado al asesino de su hermano, y DiOII Esta es la historia, y es necesario 6 aceptarla ~ 

recompensó con fa vocacion religiosa y el ¡ como es, 6 despedazar sus páginas y caer en 
de los milagros. Hacia uso de la señal de escepticismo, ó hacer otra más sábia y ver!-
cruz contra el demonio como de una es · a. Pregnnta :1 tus compañeros si se creen 
Furioso por sus continuas clenotas, el grnn n fuerzas bastantes para emprender la obra, 

'1 micida arma á sus satélites, y durante la n l cuamlo esté concluida verémos. 
atacan el monasterio, queman la iglesia y hi !fasta mañana. 
mortdmente á todos los religiosos; pero el 

l Hase su ,id&, 

1 Vida de Santo Domingo, lib. U. c. IJI. 
• 


